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ünafip.................. l*’ "
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Tres  .............  ̂ “
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On uño..................  10 “
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25 námerna da E l Mr-riN S 50 
Ídem del H'aplementftr 1 50

NnMRilO DF, E L  M O T IN  

15 cents.

¿D!HimnAC!OH

San Bínatds, 94, priiriíD leftíli».

L a s  ompitízcm en
1»" de raes, y no sa norvirán ídí i\l 
psdid o acom^>aua hq imjrojrtiCr, 

Loe Jíbifirofi y  comísíicvap̂ ííoii 
ibiráiTi p o r 1»:- i»ii«i!rif5Íi>uftü i]Hí? 
n f;an ol 10 pnv IW .
La ooirespondeiiciu al 

’* üisíTudoí dol periódico-
C<íutros de auBCííeiota eu %L¡î  

irid: librería d  ̂lo9 Sr&d. Tlijos do 
C&n^ra de Sfm >i>rón i iwô  n ¿t ■ 

ui r̂o !íí. y de íJâ par, Gnllu d̂  í 
î rJcicSpe, 4<

■ÜI’ í LMÍíN TO A E LM O TJK  

10 cents.

PEmODlCO SATllilCO SEMAÍÍAL
H A C E R  Q U E  H A C E M O S

Insisto en el tema. ¿Qué hacen las oposicio­
nes?

M ientras el Gobierno, f id  á sus antecetlcutes 
reaccionarios, no descansa un punto en sus 
atropellos, los que debieran combatirle, llám en­
se repulilicanos ó monárquicos, aguardan el des^ 
enlace de la csnipaiía electoral con inconcebible 
apatía.

A lguna lamentación estéril que la  prensa re ­
coge, algnn conato de tímida protesta, esto es 
todo; y  en tanto los electores, sin saber qué ha­
cer ni qué partido tomar, ven trocarse su entu­
siasmo en indii'erencia.

N i se proclam a claram ente la lucha enérgica, 
v ir il, que las circunstancias requieren, ni se 
apela al retraim iento; nó al retraim iento siste­
mático de P í, que se pasa desde la restauración 
acá lavándose las manos como Pilatos, sino al 
retraim iento con todas sus consecuencias ló­
gicas.

¿Crren los jefes de las oposiciones que debe 
combatirse? Pues proclámenlo en alta voz, y den 
el ejemplo, gCreen que no? Pues díganlo clara­
mente, y  conciértense para lo demás.

Obrar com o están obrando, es dar alientos á 
los conservadores, que se reirán para sus aden­
tros de tanta queja ridicula, de tantas vac ilac io ­
nes, de tamaña cobardía; y  es además matar la 
fe en los amigos. .

Si en alguna ocasion hubiera estado jusiiflca- 
da una coalicion dé todas las fuerzas liberales, 
monárquicas V republicanas, habría sido en la 
presente. Ante el peligro común, las distancias 
se acortan.

Pero lian dejado de hacerlo, los monárquicos 
por no cerrarse las puertas del poder, y  los repu­
blicanos por no exponerse á las censuras de Jos 
puritanos de sim ilor que bacen todavía política 
seníimental,

¿A liarm e con Fulano? Nunca. ¿Coligarme con 
Mengano? Jamás, Mi carácter... mi integridad 
ije principios... mis convicciones... Y  en tanto 
el viento de la reacción sopla,_y el buque de la 
libertad zozobra y acabará por irse 6 pique.

Y  reviente el país que traba jay  se sacrifi­
ca y sufre directa é inmediatamente las conse­
cuencias de esta política de torpezas y  vacila­
ciones, Que, despuos de iodo, no es tan mala esta 
restauración, que paga á unos sus cesantías de 
ministros, y permite v iv ir  tranquilamente en Es* 
paña á todos los que tenían el deber moral de 
salir de ella el dia que triunfaron sin luchar los 
de Sagurito.

P O R  P ASCUA F l o r i d a

Don Antonio, arrodillado 
á las plantas de Pidal 
se halla, á cumplir resignado 
con el precepto pascual.

Besa el suelo y se santigua 
en prueba de contrición, 
y  así de su historia antigua 
com ienza la relación;
— Kul mafioso cuando chico, 
ful voluble cuando mozo, 
y  en amores,,,

—M e lo explico. 
Adelante sin rebozo.
—Más de una beldad me acusa, 
pero no de seductor; 
sólo es culpable m i musa,
B) lie causado aígun dolor,

V aquí el decir me precisa, 
pues su desgracia lamento, 
que por los versos á E lisa 
me mata el remordimiento.

La pluma es mi parte flaca, 
y también por e lla  lie sido  ̂
de la dinastía austríaca 
detractor empedernido, .

—Ya esa taita se olvidó; 
calme su terror senil; '
¿no puse á los frailes yo 
como boja de perejil?
Medite un instante, y  diga 
si juró ó prometió en vano.
—La libertad...

—No prosiga, 
eso no es pecado, hermano,
— De la patria en los altares 
juré serv ir al progreso, 
redactando en Manzanares...
— ;Bah, quién se acuerda ya  de esot 
— Otras cosas prometí, 
que á cumplir no me acomodo. 
— Vamos claro; s ifu é  ám l...
—No, padre.

— Pues falte á todo. 
—Debo decir en descargo 
de mis culpas anteriores, 
que con el clero soy largo 
en colm arle de favores; 
que enchiquero periodistas, 
que persigo liberales, 
que coloco á los carlistas 
que usted llam a los leales, 
y que puedo, en conclusión, 
si la cosa m arcba mal, 
en bien de la religión, 
suceder á Nocedal.
—Basta, pues, y sólo espero 
que cumpla la penitencia, 
i es que jam ás á Romero 
e dará la  preferencia.,
A  ese rival tan temido’ 
quiero m irar en el polvo; 
no lo eche, pues, en olvido, 
y á v iv ir . Ego te a})soh’o.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

E l  A"oficítM, periódico conservador y amado 
colega mío en clericalism o, publica esteortodoxo 
cuentecillo:

,F aé  al triliuníll de la  penitíneia ti) liijo  Je un InlirMdai y  Ib 
dijo confesor:

—Paclie, y o  KOy medio tonto, y  por eao m i» pecadas son mfi-
TIOS gravés,

— l í̂ jo» bien. Y  dim^^ ob Jo quü m á s a to rm e n ta  tu
concit-rLclii?

— Padrpi, q n a  di© quedé A d o rm ir  en  la  e r»  de (^a^a, y  p o r 
BflT mpcíio tonto y  s in  ntciilcia^ pa 6  l í i  nOOh« ontrotsíüido en 
trtie r á ia  rtu<>iitn a, de liit eva v e i'in a , sacOfl de tiig ü .

— D i, l i i jo ,  y  kí tRo io  h a cía n  s in  ia  y  por s i r  m fd io  fcon- 
tOt épOT que 11(1 UevabflÉi el t i ig o  de t u  e ra  á ln  lU l vetiiin]?

— íTonm ! J'o rq ’nc ebo h u b ie ra  «ido t e r tonto d al t o d o /

En esta sernana que tantos costales de peca­
dos se vacian en el confesonario, nada más opor­
tuno que recordar á los líeles el deber religioso 
en que están de lom ar en serio tan moralizador 
acto.

Si el parrúqni-squala de La Antigua preguntase 
á las jóvenes que van á exam inarse de doctrina 
algo que las h iciera ruborizar, ¿le sentarla us­
ted la mano?

—Para  contestar á la pregunta, necesito antes 
saber en qué poblncion está esa parroquia, pues 
se le ha o vidado á V. cxpresario en su carta.

Fué destinado á otro punto el capel!an, y  dejó 
llorando á una pobre ch ica que le habla tomado 
gran cariño: ¡Es tan amante el corazon de la 
mujerl

A l ir á tomar en el muelle de A licante el vapor 
que había de conducirle á Cartagena, como era 
íle noche y  sin em bargo estaba oscuro, el buho 
cayó al agua, y  gracias á una lancha no liquidó 
sus cuentas con él mundo. ¿Considera V . el per­
cance como castigo del cielo?

— Estoy tan apartado de todo aquello que á la 
perfección conduce, que, francamente, no entien­
do ni una palabra de lo de tejas arriba.

Si el alcalde de Helguijuela hubiese dado per­
miso para celebrar el entierro de la Sardina, y  al 
saberlo el ama del parroqtddermo buscase á éste, 
y en comísion se presentaran ambos á la autori­
dad haciéndole revocar e¡ permiso, ¿dudaria us­
ted de la influencia de la mujer en los asuntos 
clericales?

—¿Dudar yo? No me conoce V ., ni sabe la fe 
que tengo eri asuntos de esta clase.

El cuervo Sebastian arm ó un gran tiberio on 
la ig lesia  de Ayam onte, porque se retrasaron 
unos minutos los que llevaban una niña á bau­
tizar, marchándose encorajinado sin adminis­
trarle el sacramento. ¿No se indigna V,? _

—]Quiá! hombre ]quiá! M ientras la nina no 
proteste negándose á mamar, porm i parte, como 
si tal cosa hubiera ocurrido.

Si encargase V  una misa á las diez en la igle­
sia de San Pedro, llegase con sus parientes y se 
encontrase con que ya  la  había dicho el curia­
na, y encima lo trataran con malos modos, ¿qué 
haría V ?

—N o puedo contestarle, porque, aquí en con­
fianza, sé que en la vida me encontraré en caso 
semejante al de la  viuda á que V . se refiere.

¿Censuraría V. al parro-cetácco que llevase á su 
casa á una fam ilia de A lm agro presa de la m a­
yor miseria, aunque 1a hija prim ogénita tuviese 
veinte años y  fuera muy agraciada?

—No, señor, porque en sil caso hubiera hecho 
lo mismo,

¿Creería V, que estaba sereno el sotana que 
ex ig iese á una jóven  para absolverla lo que Ju­
das íÍímó á Cristo en el huerto?

—Nunca, aunque el hecho hubiera ocurrido 
en Valdepeñas.

¿Seíncom oilaria V, si le dijera que en Málaga, 
donde los pobres se mueren de lam bre, se ha 
abierto una suscricion para el Papa que se gas­
ta quince nnlpp^díia diarias, desde un jjm 'o chico en 
adelante? _

—No, señor; desde que sé que los ricos no en ­
tran en el reino de los cielos y  los pobres sí, es­
toy deseando... cerrarme esa puerta, y desprecio 
á los que la tienen de par en par.

Si v iera que una mujer bien parecida daba e\- 
ilicaciones á un presbiteroide en los claustros di* 
as Escuelas Pías de A lc ira , ¿qué pensaría V.?

— Que siento no hallarme en el pellejo dél tal.

Entre un pater protestante y un rabadan ca­
tólico, ¿á cual elegiría V,?

— A ninguno, preguntador de Marín.

¿Le es permitido á un cura, aunque sea de Al- 
huñol, salir AapaceiUar una cabra con una b í-  

: ñorita c lase p&sWa que con él ’vive'f
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EL MOTIN

-_ :P o r qaé no? No todo Im de per cuidar o ve ­
jas, como llaman ellos á los que !es sueltan lana 
del vfillon.

¿Quiere V. hacer público que un sotana de 
Guadix v ive  con una señora, y que tiene abando- 
nficla á su iierm anaí 

— Ni), syñor; [>or(]ue ya  lo hice otra vez, y me 
desm intió un íierm ano'del cogulla.

¿Es permitido á los ckñpopt'támos tirar de la 
oreja  á ,Jorge? .

— Siempre que no empeñen prendas lie st: uni­
forme, 6 dejen sin comer al ama y  sobrinos, no 
veo ningún inconveniente, am igo de Hublelos 
de Mora,

fti el uiiími'ííjflo de La Coiiqnisía se opusiera 
con malos modales á que los vecinos verificaran 
el entierro de la Sardina, y  ellos i>o le hicieran 
caso, ¿dormiría V , bien a! sajjerló?

—¿(juién? ¿Yo? Como un lii'oii, '

¿ lia  oído V , decir sj el ama del médico de N a- 
vei:uela hadisparado un tiró ÍL la del cura, de­
jando á este viudo... de amá?
' — No, y me extraña., porque tengo buena poli­
cía clerical,

¿Le parece á V. bien que sirvan las sacristías, 
como ha ocurrido en Villona, para reunir elec­
tores carlistas y moderados?

—Si en más de una ocasion han servido para 
depósitos de armas, ¿por qii¿ no?

¿yuú pensaría V . si un paslor protestante se 
convirtiese al catolicism o en A lcoy? '

— Que cada cual se las busca como puede.

Sí un grajo de V igo  predicase el desprecio á 
los bienes terrenales y  se ijiírara por los ocha­
vos, y  anatematizara el sexto y \ iv jera  con un 
ama jóven , rubia y guapa, ¿qué diria V,?

—Que una cosa es predicar y otra dar trigo.

¿Cree V, justo que ios vecinos do Ciudadela 
murmuren porque un hombre negro visite dia­
riamente á una H ija de María?

— Al contrario. Fues p o c o  aficionado que soy 
á cumplir las regias de la  etiqueta 1 Y si se trata 
de jóvenes (eo  que sean hijas de ,esla ó aquella 
madre no reparo) guapas y  graciosas, entonces 
quisiera estar siempre á su lado.

¿Qué demuestran los curianas de A lc ira  procu­
rando que vayan a la s  procesiones mucnachas 
bonitas?

—Buen gusto.

Si el cura de V illanueva de Mena hubiese tle- 
. ado m orir sin sacramentos al maestro de escue- 
a, ¿qué diria V ,?

— Que es igual.

Pueden un deripopótamo y un aacrUMoehe de la 
A lham bra andaráh isopazos y  á mtsíiiwos en la 
sacristía?

- P o r  mí, aunque anden á  trabucsios.

¿Cree V , que era m otivo sutieieníe para que se 
armase un zipizape en la iglesia de Marin, entre 
la m aestra de escuela y  las beatas, el em peñar­
se en que á San Josíi se le pusiera ó no una cor­
bata color carmesí, una banda, ó una faja de ge­
neral?

— Si, señor. ¡Pues ahí es nada el conflictol 
Como que de la solucion que se le diera depen­
día nada ménos que la pesca de la  merluza.

¿Es justo que un grajo diga desde el pulpito 
que sé condenarán todos los vecinos de Ciudad* 
Real? ■ , . *

—Ni justo ni injQSlo: es simplemente una ton­
tería.

Demos de barato que los curas de Portugale- 
te, recordando hazañas carco-belicosas, arm a­
sen un día una gran zalagarda en la iglesia, y 
que una jóven  so desmayase, otra de más edad 
se asustase tanto que á ios pocos dias sucum­
biese; y dígame V, ahora, ¿quí) determinación 
tomaría V. en esto caso improbable?

— La que he tomado liacs ya  muchos años: tío 
acudir á sitios donde mí tranquilidad pueda ser 
turbada.

A J U J N C I O

La persona quo hubiere tenido la desgracia de 
peírder una bolsa muy sucia, color de cara de 
beata vie ja  en ayunas, con pintas, deshilada y 
corcusida, puede acudir á esta redacción, doctde 
se le entregará bajo recibo.

Contiene; una medalla de cobre de Nuestra 
Señora del Socorro; otra de la  Saleta; otra <le la  
Palom a, ésta muy borrosa; otra de la del Rosa­
rio, también bastante deteriorada; una bolsa 
de raso blanco con un crucifijo; un papel con 
irnos polvos que el diablo sabrá para qué sirven,

V una imágen en raso de San Francisco de Asís, 
hecha jirones; un escapulario con dos corazo­
nes; otro con Ja imágen de Nuestra Señora de 
los Dolores, y unos trapos, lo bastantemente 
sudados y manoseados para ob ligar á quien 
los toca aplayarse las manos con agua fenicada; 
una estanipita ovalada al cromo con una V irgen  
hablando á una doncella (esto último es suposi­
ción m ía) que está barriendo; una reprodíiceion 
de la cara de Jesús que represen la  lo ménos se­
tenta ftños; y por último, un medio pliego de pa­
pel con uiia'cruz de cuatro brazos, y  que se inti­
tula SiiJiirhIiIe remedio contru l'i prste, lo cual de­
muestra la previsión del dueño de estns sagra­
das baratijas.

Si á los ocho dias de publicado este anuncio 
no se hubiese presentado nadie á recoger la bol­
sa, liaré de e lla  el uso que tenga por conve­
niente.

En el número correspondiente al ;í del actual 
publicamos el siguiente suelto:

“Castalflr, IturtoB, Sagaeta y finia Zorrllln snn cuatro hoin- 
brafi ÍTiútiles i>n de un diario cosijopi'ador

Y, rLh íunliiiTgo, sÍAf> abora (y íSíjíí’' abo'■a, poTíiae i
la ííiT|fa 5“»  í,e atdi’án ü a hî üian ]ok con'aervctdortííi las elecciO' 
ues, y eso qTi*> u*? mía que vojntíouatru horA«̂ “

Y  ol corresponsal que tienen en Madrid ¡os 
jeriódicos republicanos de provincias, con la 
juena fe (frase suya) que le distingue, dice que 
hemos dicho que VüSagastalI ¡¡MartosN y Ruiz 
Zorrilla  deben reunirse para resolver todas las 
dificultades.» .

Suplicamos á ese corresponsal que uos evite 
el disgusto de reproducir una especie de b iogra­
fía publicada el dia L "  de este mes en La Mon­
taña, que podría no ser del agrado de una per­
sona á quien él aprecia tanto como á si mismo, 

Por lo demás, insistimos en que ha de llegar 
un dia en que la necesidad de la mutua defensa 
obligue á reunirse bajo la bandera de la Repú­
blica á todos los hombres procedentes de la  R e­
volución.

* ^
Parece que por fio se inaugurará el día 2 de 

M ayo la  nueva Cárcel Modelo,
Hav quien piensa proponer que se cambie su 

nombre por el de cárcel de periodistas.
N o  está mal pensado; porque de seguro que no 

ingresarán en ella los crim inales del caliore de 
los que degollaron á los  dos niños en el Canal, si 
la policía se dedica exclusivam ente á andar de 
redacción en redacción cazando períodíodistas,

■ *
♦ ¥

Dice un periódico:
“ ...Con fe e h a  S I d ít M a n o  s n lia n h e o lio  m u c liM  o a s a i i t ^  bd 

el m iu ie ts rio  du F am e n tó , prim sipalm ont®  a n  o l ra m o  ü b  farro*

P o r  p ú a tü R fc iie riil, loa cBaantos h a n  sido le o m p la ía d o a  con  
in d iv id u o s  prooeíÍBütesde lim ñ la s  c a rlis ta s *

Y  están bien colocados en el ramo de ferroca­
rriles. A s í podrán con más facilidad destruir 
puentes y quemar estaciones en cuanto cual­
quier cura trabttcaire dé al viento el pendón de 
Carlos Chapa.

M- M-
Lo que pasa en Cuba consiste, según dice un 

periódico conservador, en que han desembarca­
do allí veinticinco salteadores de caminos.

Pocos más, V también salteadores, eran los se­
cuaces del cura de Hernialde, hoy hermanos en 
Pidal de los conservadores, cuando principió la 
guerra c iv il.

♦ *
Candidatos refrendados en el m inisterio de la 

GoTlernacíbn llama un periódico m inisterial á 
M artos y V illarroya .

Ya  sé entonces cuál va  á ser el v iva  que de 
D. Crístino en las nuevas Cortes: v iv a  Rom ero. 
Pero no, me olvidaba de que no tiene el defecto 
de la  gratitud.

*

Los diarios canovistas se esfuerzan inútilmen­
te en demostrar que son los jueces y  no el Go­
bierno quien denuncia á los periódicos, 

líntonces, que contesten á esta pregunta: 
iCúmo hemos podido publicar cerca de tres 

anos el Mnn»jo ds finres místicas &in haber sutrído 
contratiempo alguno hasta que los conservado­
res han venido?

Porque no nos atrevem os á suponer que los 
jueces hayan estado faltando á su deber todo 
ese tiempo.

* »
La  Unioiiceja halóla en son de broma de las pri­

siones de los periodistas.
A  cada puerco le llega  su San Martin, beata; 

y ya  te tríncaremoa algún dia.
• *

4- ¥
Dice E l Cronista que en política lo que no es 

franco no es honrado. ,
Traslado á Elduayen, que, siendo caaovista, 

aceptó an m inisterio en la Revolución.

* * .

Señor farmacéutico de A lca lá  de Guadaira, y 
además hermano de San V icente de Paul: 

Suplico á usted que atienda más a la farmacia 
que al rezo, no vavan los parroquianos i  sospe­

char que puede usted equivocarse trocando una 
receta por otra, y  mandar alguno á la eternidad 
antes de tiempo

*
» 4- .

El gobernador de Sevilla ha dispuesto que en 
lo sucesivo sólo se dediquen á la venta de pe­
riódicos ó billetes de lotería los ciegos, los an­
cianos y los inútiles.

¿Con qué derecho? ¿O es que ya  aquí no tie­
ne libertad cada hijo de vecino para dedicarse 
á la profesion que más le cuadre?

A  ver si vuelves sobre esa disposición absur­
da, apreciable 'Poncio de Sevilla.

M arios no quiere dar manifiesto A sus electo­
res, porque dice que ya saben cómo piensa.

Saber es; sí cuando !o votaron por republlcfi- 
no resultó mooárquíco, ¿quién asegura que abo* 
ra que se presenta como monárquico no resul­
tará nihilista?

Lo mejor de los dados, electores, es no vo ­
tarlo. +

El Nnticiero ha llevado á ios tribunales á F,l
Prüíjresn.

Querido colega en clericalism o, no te pongas 
en ridículo; defiende los garliauzos, uias no te 
metas en pasos que luego te producirán son­
rojos.

Se puede ser canovista y  persona seria.
*

V If.

De la corta guarnición que hay en Cáceres, 
han sido presos nueve individuos, entre sargen­
tos y  cabos.

Sigue el canguelo.

E l PosibiUíita, de Sevilla, pregunta con extra- 
ñeza cuál es la causa de haber sido dados de 
baja en el regim iento de Pavía , que guarnece 
aquella capital, varios jefes y oficiales sin que 
el os lo pidieran ni exista  un motivo que !o ju s­
tifique.

P o r  m i parte no puedo satisfacer la curiosidad 
del colega. ^

E l Oiubo ha hecho este año, como los ante­
riores, críticas de los sermones.

Lamento con todas las veras de m i alma y 
toda la autoridad que me dan mis desvelos por 
la  cíase parroquídírniica, que los periódicos impíos 
la censuren. ____  ̂ ____

AOVER.’rtíX C IA  s

Supritnincios por ahora el suplemento que 
veníamos regalando el juevds á los suscrito- 
res, para dedica- el n n y jr tiempo posible al 
desarrollo de la BibUotaaa quahaiiot esta­
blecido. Los tomos se dirán con la rebaja del 
25 por 100 á loa qus estén suscritos á EL  
MOTIN, directamente en est-» Administra­
ción. __________

Se ha puesto á la venta el primer tomo de 
la sagunda edición del notibilisimo libro del 
Sr. R. H. de Ibarreta, titulado L A  RELIGION  
ñ.L ALCANCE DE TODOS.

E l segundo tomo, también al precio de una 
peseta, ha visto la luz el sábado de esta se­
mana,

FOLK-LORE CLERICAL

Boaamoe MicarocidBnumtB á onautos el prasante vlocon, 
(lue as tomen la  molestia do ooiiiar todoB ou a toB ’
noa entrañas qnsBiieuoutraü en pare Jes, retablos y  oundron, 
“ ¿ i X i a e  a riiitM  y  oonventoa, y  remitiriipdos formar 
S  lib io p ia d oso  q ie  aaiaonta' bu lo posible la  íe  de nuofltro 
“ tóíioo p S l o ;  enviándonos i  la  vea, y  íon  el objeto,
í ^ i o n  ™aata da loe miiaeroa fltnbmdos h cada im ieeu  de la 

ina íinoTit.nH cant»T3B, cb SfioarriUoa, etn., etc., nn

^  U  m ítyo r o x a ít itu d  y d i l i^ e p ia ,  iiuoa h w e
su m a  M t a  opo ner p ronto u n  la  im p ia ^  I  q i o se  d«9-
b o S I  y a t a o L  rViz 102 n i a l L i í ^ ^  in e re d iiü d iu l y  al u«-
t B P ^ U m o  h a n  d esparram ado

R tó J ^ c io n  da Kc. Al'JTiK, c a lla  -.le ía is  n um ero  04 ,
pricaeofci ■

JBX V2SKXA

LQ QUE NO DFM

ÜG0CÍJO ÜS CREVBimS V U ÍU m  tflilIlA «ELi\CI)LIAS
3C“iaja:ínJt*s, itJg*í.aL

E S P E J O  B í n R Í L  o T a É R i G O S  = ; : !
y  lOE b uenos ¡.ui.bVorBB, 6 r e o o p ^ ^ io n  BSU-aw ^i-

« r^ v liftd a  y  o o ir t m d i do lof: 'ío lB ^ ra d o j y  
r-L* JíiítiíiM  «rfJítfiímmhlMMulfw i>or t í L .
—  t'rfwrio: ONA

jaiM P R ’aMMA.

tS P EJO  MORAL DE CLÉRIGOS
8 EHUHD» P lR T E -H lE O IO l U N *  « S t l i

•íKit'í'-UM.—íínii. ()» M.


